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. ·LA PEQUEÑACRONICA, EN GLOSA, DE UN HOSPITAL ·BARCELONES: 
INSTITUTO NEUROLOGICO MUNICIPAL 
1. ANTECEDENTES": 
Dr. B. RODRIGUEZARIAS 
. (Académico · NU":lerario) . 
J us tificación. 
De bastante tiempo quería redac-
tar la historia ~acaso · glosadae~ 
su figura más subjetiva- del llama- · 
do en .Barcelona NEUROLOGICO 
(Instituto NeurQlógiCo Municipal) . 
. Pero a la espera -íntirriamente-'-
de Un ciclo diferido y .menos apa-
sionado,o sea, de largos años de vi-
da; y a otras oc ... paciones mías, qui-
zá preferentes; no la formulaba; no 
la «sinoptizaba», aunque la tenía 
. elaborada « Ü~ péctore». 
Un día, SIn embargo, el gran li~ 
brito del profesor Jiménez Díaz 
(Carlos) sobre la historia de «su» 
Instituto, la Clíni~a de la Concep-
ción, representó para mí . un de ter" 
minado aliciente. Convenía dar a luz, 
ergo, la secreta narración soñada. 
Después, ya jubilado -a efectos 
administrativos~ · como· Director del 
Hospital Neurológico, la indicación 
. jo 
(muy cariñosa) de que no olvidara 
. esquematizar un relato de antece-
dentes y . de realidades, .hecha por 
inis más viejos y jóvenes colabora- . 
dores ya: . l~ par testigos de deseos · 
o. aspiraciones, pugnas o luchas y 
utilidades .~ resultados objetivos tO" 
cados, me espoleó de nuevo. El be-
neficio hospifalario disfrutado -na-
da parvo- significaba un auténtico 
triunfo, Clínieo y sanitario . 
. Además, mi vinculación · -mayor 
en el último lustro- a la Real Aca-
demia de Medicina de Barcelona, lo-
gró enseñar, todavía .más, el prove- ... 
cho de las crónicas del todo origina-
les, inéditas ;ysubsistidas. Dada la 
misión que guía a la Academi~ de 
«crítica» de la historia de la medld-
na vernácula y también por haber 
fundado, recientemente, Un Semi-
nario de Historia de.Ia Medicina. 
Igualmente, mi libertad pr!,!sente 
de manifestacióIi escrita y de diá-
.(*) Comunicación presentada en la Sesión del día 21-X-1969 . .. . 
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' l.og.o, al n.o ser ya funcicimiri.o, sino 
'in.ocente «clase pasiva». 
Asimsim.o, la flamante, ren.ovada y 
espin.osa campaña -naci.onal, pr.o-
vincial y l.ocal -s.obre HOSPITA-
LES, que defiendo básicamente en 
su l.oable y necesaria preterisiónde 
«.organizarl.os a la m.oderna'»; a tenor ' 
de los p.ostulad.os . de la O.M.S., es 
decir, radicalmente «bien», en un su-, 
pr~m.o empuje de genúina«coordi-
nación sanitaria», 
P.or fin, la aut.oridad y el crédi-
t.o durables de l.os esfuerz.os mutuos 
(j individuales, anticipados y parcia-
les más 'tarde, que encarnan valen-
tía, denuedo e inc.onformidad, o in-
t.olerancia de raíz. 
Algun.os progenitores suelen rayar 
un camino, lo desbrozan .onormali-
zan' en ' seguida y 1.0, ofrecen poste-
riormente ' ai , cuidad.o firme de los 
que heredan el ' patrim.oni.o. 
Un ayer n.o debe molestar jamás 
a nadie, cuando resulta transparente 
en sus propósitos. Y de esta forma 
habría de ,estimarse ins.oslayable en ' 
lós ternas o planes del futur.o. 
Informa, ' por suerte, ' un senect.o 
'que alcanzó a h.onrar a sus padres 
y abuel.os en la cultura, de los que 
rec.ogió legad.os vali.os.os; 
Datos personales 
«sensu strictiore» 
'Mientras estudiaba en la Facul-
tad, mi padie (Antoni.o R.odríguez-
Morini) que cultivó ' siempre la «es-
pecialidad psiquiátrica;>, hacía la 
apología disCreta y machac.ona de 
la neuropsiquia tría de la época y tal ' 
vez -ulteribrmente- de laneuro-, 
l.ogía clínica. 
Dos pr.ofes.ores muy querid.os -fi-
, dedign.os 'divulgadores de una ense-
ñanza Operosa--' Martín Vallejo Lo-
bÓh y Jaime PéyríR.ocamora, ayiva- ' 
r.on en , mí comparablemente, hl afi- ' 
ción" a,las «enfermedades del sistema 
nervioso» y , por sinécd.oque de la 
«neurosífilis». ' 
Paso la licenciatura (8-VI-16) y me 
brindo yo mismo a analizar el lí-
quido céfal.o-raquídeo de l.os dolien-
tes que veía, con el fin , de ' idear al 
moment.o una Tesis Doctoral. , 
En Madrid (1916-17) curso las asig-
naturas exigidas para d.octorarse y 
me reputó discípulo -más que na- , 
da~ de José M. 'Sacristán y Gonza-
" , 
lo R. Lafora. 
Con 'la , lectu~a , de la Tesis ' «La 
reacción de Lange (Oro col.oidal) en , 
la Parálisis general» .obteng.o el títu-
1.0 de Doct.or (4-II-18). 
Soy n.ombrado en concurso y sin 
disconformidad de intenciones o de 
lapsos médico del Ayuntamiento de 
Barcelona (30-IV-18). Prest.o :servi-
ci.o, eventual, en i.os Dispensarios mé-
dico-quirúrgicos. 
La «S.ociedad de Psiquiatría y Neu-
rol.ogía de Barcelona» y l~ «S.ociet~t 
de Bi.ol.ogia de Barcel.ona» fuer.on , el 
,escenari.o, a la sazón, d,e mis prime-
ras c.omunicaci.ones científicas, 
Mi padre, la opinión de Laf.ora y 
el entrañable amig.o de la infancia 
Leandr.o Cervera Ast.or, me llevaron 
a visitar París --:cabalmehte «La Sal-
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cipiente formación neuro19gica. Pey-
rí me sugirió .aunla excursión sifi-
liográfica en manos . del doctorClé-
ment Simon. La tendencia a obser-
· var el «liquor» me cond~ce más pri-
vadamente a' trabajar junto a W. · 
Mestrezat en el ' Instituto Pasteur. 
Discurre el <lño; 1919. 
Üí aMnnal epid~iTíülde encefliÚ-
tis letárgica de van Ecónomo la re-
viso y la investigo cQn tesón en ·las 
orillas del Sena y subsiguieriteinent~ 
· en Bárctó!lona y' sus aledaños. 
. Sacristán y Laforame escógen c~­
mo redactor de su novel ' publica: 
cióri, de :ámpito internacional, .. «Ar-· 
chivos d'e Neurobiología». . " . 
DesÚ ~ediado~ de 1920 -entre 
· otras .. cosas- profeso ' unas· lecciones 
· ci~ análisis del ~diquo¡.,} en el <::urso 
instituido m~gistralmente por F. Ga' 
llart Monés en -la: «Acaderrlia i LabO-
ratori de Ci~ncias Médiques de Ca-
taluriya»; me traslado :frec'uentemen-
te a París para intervenir en las Reu-
niones internacion~lesde Ía: «Société 
de Neurologie» y .soy elegido miem-
bro extranjero de la misma; . y en 
Madrid y Sevillano quise desenten-
derme de las tareas de los entonces 
brillantes Congresos NaCionales de 
MediCina. 
Hasta 1924 mi función sanitaria 
-la de empleado muriicipal- no va-
· rió esencialmente de signo. 
En una de las cátedras de Patolo-
gía y Clínica médicas, la dirigida po~ 
los profesores Pablo ' Ferrer Piera, 
· Francisco Ferrer y Solervicens y An-
gel A. Ferrer y CagigaI, ayudé a la 
labor docente y de asistencia de los 
enfermos no hospitalizados; labor 
que perduró más o menos regular-
mente. . , 
Gestionadas' por unos col~gas y 
amigos se dan tres circunstancias de 
símbolo: a) laapa.rición, en régimen 
dé comunidad, de «Revista Médica 
de Barcelona» (enero de 1924); b) la 
acistripcióIi ~niediante . oposición- . 
al «Dispensario ' de E,nfermedades 
. mentales de la Asistencia Médica Mu-
: 'riicipal», nacientemente creado, de · 
Emilio M\rayLópezy rriía (17~3-24); 
y' e) la fundación, 'por el influjo 
ejemplar de Mira y mío, de la «Aso-
ciación esp'añoia de Neuropsiquia- . 
tras» (Barcelon,a, diciembre.de ,1924).: 
La obsesión de no estar sujeto «in 
tato » a,catedráticós, jefes de clíni-
ca y editores, y a, las directrices de 
psiqúiatras «vera efigies» o mé¡:licqs 
generales,. me intranquilizaba fij~ y 
q uietamen te. 
. De una manera u otra me seI1tía . 
lanúldo a favorecer el ,clima de )as 
ambiciones . neurológicas no' harto 
restrictas, ton .la voluntad ?e dupli-
car la huella que recorriera . d~sde 
1882 Luis Barraquer Roviralta . • 
Cual urgente medida táctica me 
apresté a diagnosticar y tratar la 
amalgama de psicóticos y de invá-
lidosnerviosos «colocados» . en el 
Asilo del Parque, lugar del nuevo 
Dispensario. 
Mi absoluto credo neurológico y 
mi situación ' municipal podían es-
pecíficarse, pues, en algo más venta-
joso y ' óptimo un mañana razona-
bley tangiblemente apenas lejano. 
He aquí el m.ás fuerte e interior de 
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los móviles personales ' que me con-
fortaban. 
Enfocaba 'decididamente bie~ ' la 
única ruta de conquista que atisb{ 
D~tos de' virtud o fuerza colectiva 
, La innovadora «Revista» de los 18 
, 'DOS per:mitió , a ".un, núcleo ,de ' cQn~ ' 
discípulos realizar una obra pública, 
laudable y tempestiva, en más de , 
un aspecto. ' 
o'Y la «Asociación» --=-que no ha ex-
tinguido su importante, trayectoria 
en casi, medio siglo~ constituyó un 
rea] 'y pode:roso ne~o' dé ' unión, de 
Güell) inducido generosamente por 
Jacinto Vilardell nos escucl)a, gira 
numerosas visitas de inspección al 
bochornoso , Asilo delP¡j.rque y solu-
cionaa marchas forzadas el proble-
ma; 
Se con~truye un edificio hospitala-
rio, suficiente y apto, en terreno li-
'mitrQti ,depropiedad municipal. 
Casi sin disyunción me hago car~ 
,go de la dirección facultativa ' del 
, Hospital Psiquiátrico; para hombres, 
de San Baudilio de Llob~eg,Ú(Bar­
,celona), Lo reorganizo con, un cri-
terio eminentemente neurológico, 
neurólogo, s, ' neuropsiquiatras ,Y psi- L t' d 1 el" ""t ' a e apa e a« lntCa,pslqUta rzca 
quiatras españoles. municipal de urgencia» , 
A la, sesión inaugural concurno 
Emil Kraepelin, d,e ta~ grata memo- Se abre oficialmente al público en 
ría. Y sin tregua, muy pronto; las o~tubre de 1933, con un mayúsculo 
peticiones de .los neurólogos halla- departamento psiqUIátrico .y un re-
ron un cauce adecuado y satisfacto- ducido, ~aunque independiente~ de- , 
Jrfó" de ' expresión. partameríto neurólógico. 
;'''''MÍral'y' iyo 'de'splegamos una acti- Yo me ,había valido de ia recien-
'vidátl tÍeIltífidémaÍlcómunada y to- , te coyuntura para que fuera mate-, 
iliamo:s'hp'atte' 'eii'ltJs í.'Congresos de rialidad la obsesiva pretensión de 
'áliéMstasi' lyo:heuról{)g6s~ "de lengua tantas añadas. 
francesl,C' ,iE'l'ndé':.J f:929"'sg alojo ("aqúí Los políticos y los letrados no (11 
y, nó" ¡Ii{)~t d~fi:áwd'ó :él'! 'eé'ó
' 
de" iIus- "vidabaÍl, 'ya, en las consignaciones 
Itradóti1y de ' p'(}Htréa~~ra:b:itarí;l: ty doc- :.;presupüÚtaHas, la vigenCia real de 
-fa: f4uebbtiscál5~Tiíds: r[oshdó'S[l (;<.jl.;"" lo neurológico, 
1" pero«él)!j\:yuhfatnienwi'üfipugna.:bk Gi'JSfn'éróni6áIiierlté,rrpor'ío demás, el 
(!:.!..:a)io ieguleyó.!.L li.N'e's:tT0s rproye'ct6s , IPatronaióqcl€i¡láJrl!h1iver~idad 'autóno-
de reforma y d~ establecirnienf6lpbS-, noma dé'riJ3iírce~'onart'iñv'é~tíá ,;tort)j'él 
',treÍ'¿f~(dé" 1 üna rl'e-gitimatJ.<lctíftka I\iPsi- -relll ljií¡,'uIÓ) ¡j'e1 Lpr6fesór :)a~gtegádb-] de ' 
quiáfiifcaqMuñleÍ PáIlT(jtfl<'u'í'gerlbia)¡ !'i, -¡ fas J3 tll.sdplifias~ ¡:;p~hl'tliá't¡;íé~!::y '/, rié-u-
'r: l rrosé~ iP6nsg iBa'¡;iheS':J:par,tidpál:)i:P~d'e ,ífoIÓgiCl:V,1novele's!l'ái, ErnHio")'iMWa iyJra 
,todas" hürrráhsiasfly queH,íiberesnque' -rmí;(réSpeCtivá:rii'enter¡ '¡:,¡;/ O'J~j ~"!l o-" : ! 
-'CUnlpÜam'tfS'Hi dia:tiól,::llcl iljnJ:;,i y. ~' !li f¡[ iEl~ftpa:bajt5;g~gJ.ph~écü'i'or')Bied que 
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\ del Hospital Clínico; y la oscura , y Estalla la guerra el, 18 de julio de 
'moderadamente -atractiva vida noso- 1936. , 
, ' ' 
comial, en el ' AsUo del Parque, 'me ' 
depáraron a la postre una rotunda ' 
, ',v~ctoria neuropsiquiátrica y neuroló- ' 
glca. 
Los 'cursos escolares de 1933~34, 
1934-35 Y 1935-36t\lvieron una asig-
. ,.' .' ',¡. . . " t 
' haturaque se llamaba , «Neurología», 
en el período clínico; Me valí de lec-
Son llevados a la Clínica -lndifec 
,rencialmente- lesionadOs y enfer-
mos, v~lgarescontusos y desequili-
,brados' en lo afectivo. 
Ei neilfocirujano' d~l Hospital Clí-
n~co Adolfo Ley se refugia allí- por 
riran'dito -del ' Cori~ejal doctor José , 
M.a 'Gispert Vila'"- y . establece un . , 
cipnes ordInarias, otras de perfec- " servicio de «neurocirugía de, gue-
, , ~ionamieniode la especialidad y al~ , na». Le auxilia el. profes<?r ' univer-
sitario,cirujano general, Antonio 
Griñó Garriga. 
gunas de carácter monográfico, con 
el auxilio honroso de maestros> com-
-pañeros diversos ' y expertos en ma-
' terias variadas. 
El dispensario neurológico univer-
sÍtar io adquirió más lustre y la sec-
, ción neurológlCa de la ¿lín~ca , psi-
quiátrica municipal asimismo. 
Presidí, por Orden del Consejero 
de Sanidad de la ;( GeneraÜtat de Ca-
talunya» doctor Raúl Roviralta As-
, , 
toul, de .julio de 1935, la «Comisión 
'Asesora Psiquiátrica» y antes de su-
cederle en el e,argo gubernativo Feli-
pe Bertrán y Güell obtuve de él for-
II}ara una , gemela «Comisión Aseso-
ni, Neurológica», que también presi-
dí unos meses, de inquietud y de 
querella eternas. 
Apetecía no dejar cabos sueltos, 
quizá por un misticismo de galeno 
puro, libre de los vaivenes que en-
'gendrael oficio , de hombre de par-
tÍdO. 
El trofeo neurológico se iba a: ma-
lograr velozmente, por un cúmulo 
-alborotado y triste- de rencillas 
y de notorios celos. 
La , avalan,cha de traumáticos de 
cariz neurol6gico y de , 'pacient¡;:s 
mentales o más bien .pSíquicos nos 
obliga, imperativamente~ a ' extender ' 
el contorno de la . asistencia neuroló-
gico-psiquiátrica. 
De repente he de asumir la direc-
ción del nosocomio, por, cese «ab 
irato»d.el doctor Arturo Galcerán 
Gaspar, jefe clínico del mismO. 
UI? amplio lote de enfermos men-
tales, 'verdaderos, es hospitalizado en 
un regio colegio ' de niñas , de San 
Gervasio, dotado de jardines. Y pasa 
a atenderlo ' Emilio , Mira. 
Nuestros buenos ':,departamentos 
de exploración y de terapéutica con~ 
sienten , -providencialmerite- , una 
fácil y ocasional adaptación a los re-
querimientos neurológicos y neuro-
quirúrgicos del grave trance, que .vi-
víamos: 
Acompañado del profesor Augusto 
Pi Suñer, c4mplimenté a su herma-
no Carlos, el Alcalde, en su despa-
cho oficial, con la finalidad de que 
ratificara «de jure» el emplazamien-
,1 ' 
" " 
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to de una , sección : neutoquirúrgica 
(de guerra o no). La querida Clíni-
tundo en las esferas,pérplejas, de 
la Administración. 
ca dispondríp. -en consecuericia- La imagen de un CENTRO NEV-
de 3 secciones: psiquiátrica! neuro- . ROLOGICO, por antonomasia; no' se 
; lógica y neuroquirúrgica. No aceptó borraba c;le mi reflexión. Héi.bía de 
mi pensamiento médico. . lograrse al margen de la clá~ica, te-
Abandono -contento y voluntarüt- . nü'da, od!osa y ' frívola prebenda sub- . 
mente- la dirección del Hospital . jetiva. . 
PSüluiá~ric8 ¡de San Binidilio. · Res- . Vl1 « <;quipo. ); C001~dinadb;·de ·.fúin~ 
\. . " .... . :.:. 
trinjomi .. actividad de .tipo ·· univer- aleatona, talvei incidental, (lesple, 
· si.t~rio. y , pro"c~ro conducir, ,'mejo-
. rado :eri. lo ::haced~ro, 'el tratamiento ' 
· de ·lo~. aésvalidos: nerviosos y menta-
leS.: 
; .. ': Se·.~ os~~?itr~n medios ~e excep-
ción ; ,para ,garantizar e1 servicio no-o 
gaba' una vitaÚdad,. l,ln apoyo noso-
comial;' rentables. Secuela, al fin y 
a la postr~ , del ·.< cJiri1a» nellTológi-
te implantado . en Ba~celona" . 
s~c;:ori1ia:1 mixté>~ No faltan, por dicha, bIes . (Municipal) era posible trans- ' . 
· ~~ciicos, :';enf~rme'ras:- y, subalternos. 'plantarlo, por razones tácticas · de 
Cabe, induso,á:anudai)as .é\notacio- . ' peso, a la fragmentada agrupación 
Parte de los lisiados nerviosos al-
bergados . eI1 el Hospi tal. de . Incura:~ 
nes 'p~eci'sas ' en · los . ~.histodales . ~lí-. 
nicas ,de.lqs .distinio~ archivos: 
. Lo!, dos': bloques.hospitalarios .-el 
'. ; . de'· l~. · Bonanov~ (i~pr~visado) y ' el 
· cié· ·-:Par·qu~. (más 'bien rehecho) ':""-se 
.. ~ ... ' , ~ . . ' . 
trar,lsforp.an en un ' legi timado cen-
tro' :de . urgencia, sea en la práctica 
"~o c'i~il~ ,n.eti~~psiquiátrica, " sea en las 
~ec,e~i~a?~s' fortu~tas qU~ , compor~a 
tina ·gilerr~. : .~ ., . 
. ' . .. ' . Lo q~~ pude., asimilar e~n ,"París 
, . ~ , .. 
al lado del profesor Pierre Marie, lo 
. que · evidencié· en muchas capitales 
de raigambre cultural . (v. gr., New 
York) y mi tenaz ánimo de vencer en 
lo de . un fruto ,neurológico estable, 
así docente como asistencial sanita-
rio y social, me indujeron a «aprove-
charme'» honorablemente de la gue-
rra . . 
Nuestra ·opinión ,de 
imparciales demandaba 
.facultativos 
un « sí »' ro-
neuro-psiquiátrica. 
La cóndiéi6n preceptiva, aún 
vigente, del Instituto' NeurolÓgico . 
Municipal . 
Hay marejada política en el Ayun- ... 
tamiento. Otro Concejal, el doctor 
TOmás PUIÍlarÓla Juliá, elogia mi so-
li~itud, mis pareceres; mi celo, mi 
humanidad y 'mis designios y coope- ' 
ra en la búsqueda de un nombre «ad 
hoc», terminante, para intitular el 
enmendado hospital, sanatorio o clí-
nica fundamental. 
Sanatorio Mental fue la califica-
don otorgada a la . división . de en-
fermos psiquiát¡'¡cos ubicada en la 
Bonanova (Paseo · de San Gervasio, 
no .. 15) e In~tituto Neurológico a la 







Novbre.-Dicbre. 1969 ANALES DE MEDICINA Y CIRUGIA 425 
que se mantuvo en el Parque (calle 
LluU; 8). 
:Niel · Reglamento de Empleados 
· MuniCipales de Barcelona, ni el sub-
sidiario de la AsistenCia .Médica Mu- . 
niCipal ~éste muy ' circunscrito , y 
muy ~ágo~ embarazaron la 'Orde-
nanza de las · dos instituCiones noso-
:Comiales'. 
• ," • • ~ . lo. ~ , • 
El célebre «Instituto NeurológicO ' 
MuniCipal de Barcelona» comenzó su 
• vida normativaef l-XII-36 .. 
. Todos los enfermos . meptales se 
acomodaron, sin exclusión, en el Sa-
. . . na torio Mental y una' porción de jn~ 
válidos nerviosos del Hospital de In-
curables se destinó a ,engrosar la ma, 
sa peculiar del Instituto NeurolÓ-
gico: 
Facultativos, .enfermeras, adminis-
(de agudo's y de crónicos. agudizados) 
y uno neuroquirúrg~co (de. traumáti-
cos o no) constituyen, lógicamente, 
. el elemento principal de la, iristitu- . 
Ción. 
Se declara . benefiCiosa la necrop-
sia para responder de una asistencia 
idónea, de la enseñanza y de la· in-
·ye~tigacic:)n. · il.pli~~ga .. 
... No se exige al personal facultativo . 
. una colaboración docente y en el tra· 
b~jo espe~ulativo o meramente cien· 
tífico. . . . . 
.' . . y !\e prom~lg~m norn:tas categóri~ 
cas para un . gobierno adrriinistrativo 
moderno y válido:. . 
No omitíamos, . ergó, incuestiopa-
hIemente, ningupo :de los f¡lctore~ 
!<sine qua non» en unaasisten~ia pa. 
'ra doiientes, agudos Y. en una l;sl1~l 
· .trativos y subalternos se repartieron . clínica de tipo universitario . . 
equitativamente, sin coacción de ba- Atinamos a ejer~er sin desdoro , 
se, entre los dos hosp~tales. pues, ·las espe~i~lidades profesiona-
. Emilio Mira se encargó de d'irigir les neurológica yneuroquirúrgica 'y 
el Sanatorio y yo el Instituto. cabía, además, que instruyénimos 
Harto expeditainente me vi cons- bastantemente a los estudiantes de 
treñido a trazar y hacer admitir por. 
la Superioridad dos Reglamentos a 
modo de apéndice, inéditos , funcio-
· nales y 'jrtodoxos, el 'del Sanatorio y 
del . Instituto (24-XII-36). 
Se prevé -límitativamente- la 
existencia de clínicas (habitaciones 
para internados) y de dispensarios 
(o ambulatorios), en número de tres ; 
de laboratorios 6 instalaciones de 
análisis biológicos, de radiodiagnós-
tico, de fisioterapia y de quirófanos; 
de sala de necropsias, de aula, debi- .. 
bilioteGq" de museos y de archivos. 
Dos departamentos neurológicos 
licencia tura; 
Van a los serviCios Clínicos alum . . 
nos y post-graduados, que consoli-
dan un hospedaje y agUardan, tam' 
bién, uria formación especializada. 
y es respetada siempre la ' disCipli- . 
na inherente a una buena postura 
hospitalaria, social y de realce. 
Preámbulo de los vínculos 
. . 
interhospitalarios 
Un grupo asistencial neonato , 
en marcha, conminaba a una libre 
y . diligente obra de relación cientí-
fico-sanitaria. 
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No se suspe'ndió, ante todo, la in-
tervenciónmás natural en las acti-
vidades escolares ' médicas que se de-
Cretaban entonces. 
Regularizamos un apoyo mutuo, 
una homologación y trueque de prác- . 
ticas clínicas, el Sanatorio y el Ins-
Eri las tribunas académicas yen 
las publiCaciones médicas,naciona-
les y foráneas, generales o especía-
lizad(ls, , se exalta la autentiCidad y 
la t'rascendenciá, de la neuropsiquia-
tr.ía primero, de la neurClJogíaa se-
guida. 
títuto, para' 'evitar dispendios ton- ' En los hospitales se subviene, 'obs-
,tds y 'para c~iiseharunil: fiel 'ínter" ,t-ia:adamen:té, ál';eje.f{::itio, ·de la dínr- , 
cJcpendencia de viejosneuropsiqliia-
tras. 
El Hospital de Incurables 'nos pro- ' 
porcionabá una e~periencia, fatigo" 
'sa, en el manejó de' crónicos rebel-
' des . ' 
y el Hospital de Infecciosos envia-
' ba casos de.procesos meningoencda-
1iticos víricos y aceptaba de noso' 
tros septicemias y complicaciones 
parejas. 
Nadie se 'reconoció,por fortuna, 
« il1solidario». 
Conclusión 
·Se echa de ver -palmáriamente-
una ,dual operación ' neurológica: la 
científica, de divulgación erudita y 
pedagógica y la rigurosamente asis-
tencial o sanitaria (clínica y social). 
ca neurológica actualizada. , 
Conseguí juntar y hermanar mi ca- ' 
lidad de funCionario muniCipal y ' mi ' 
erado hó.noi'ífico de ayudante de cla-
ses prácticas ' en la , Facultad ,de Me~ 
, dicina, para mediante el sesgo de 
"unirme a' 'psiquiatras e iritúnistas' 
alcanzar un plJ.estoemanéipado, de 
franca libertad, eIÍ dos sectores de 
'la Administración: el universitario 
y el. de la sanidad local (asistencia' 
clínica). 
Sin atropellos, sin postergaciones, " 
neutral y calmosamente, de la mano 
'de un sistema, .trillé el camino y ' fui, 
titular de ,la cátedra de Neurología 
y director del Instituto Neurológico, 
ambos primiciales. 
La porfía, la objetividad y la doc-
trina o aptitud tuvieron un corola-
rio de suerte. , Ya que el laurel se nos ' 
escabulle muchas veces. 
Discusión. - El doctor C. Soler Dopff entiende que resulta oportuno 
y útil dedicar algunas ' cróniCas a la fundadón y vida del Iristi tuto Neuroló-
gico. Y m~nifiesta, de otra parte, que una normal convivencia entre hi.cul-
' tativos o subalternos tenía un ostensible cariz bilateral (, ~e mutua tole-
rancia y respeto, en dicho hospital de la urbe. ' 
El disertante agradece el elogio del viejo condiscípulo y amigo, para 
insistir, de nuevo, en su propósito de seguir ocupándose de la trayectoria 
muy benefidosa del especializado nosocomio barcelonés., 
